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40  CÉNTIMOS POR PESETA   CAMBIO DE OPTICA
TENEMOS en  marcha un régimen especial  para Cataluña. Del  Ctaiuña? ¿Cómo aIIegar  Cataluña  lo.  fondos  que  requiere?  Pues  bien,  yo  propongo un cambio de  óptica que  me  par..texto  legal  que  lo  configure  y  de  lo  que  e  dijo en  el  acto  En cuanto a  la  primera pregunta, la fórmula adecuada em-  ce  sencillo  y  claror Y  bstiite  válido mientras  llegamos  a  so-
de  constitución  • de  su  Comisión  Rectora, celebrado1 el  27  de  pezaría preguntándolo democráticamente  a  los  catalanes  qué  luciones  definitivas. Todo el  dinero, producto de  impuestos,  que
abril  último, puede parecer de  entrada que quizá no satisfará del  servicios  públicos  deseso  ver  satisfechos.  Sobre  la  base  de   se  recauda en  Cataluña, a  Cataluña pertenece,  mientras no  se
todo  los  deseos  de  los  catalanes.  unos  cálculos  técnicos  —coste  de  una  cama  hospitalaria o  de  demuestre  lo  contrario. Ahora bien,  se  demuestra  lo  contrario

De  todas  maneras, creo  que debemos  hacer un esfuerzo  por  un puesto  escolar,  po  eje’mplo— los  partidos políticos  conse-  ante  todo cuando se  le  dice  a  Cataluña que debe  pagar su  parte
desprendernos  de • esto  purismo utópico que  se  basa  en el  «bo-  guirán que se  pronunóie  el  país  en  un sentido  o  en otro.  Según  de  los  gastos  no  localizables  geogáficamete  de  la  Adminis
rrón  y  cuenta  nuevas  o  en  la postura  del  «todo  o  nada»  que  sea  el  resultado podrá calcularse  el  importe del  gasto  público  tración  Central:  Defensa  Nacional,  Relaciones  Exteriores,  etc.
tanta  miseria  y  tantas  vidas  ha  costado  a  Cataluña  en  el  pa-  catalán.  Como  segundo  paso,  correspondería  estudiar  cómo  se  También  se  demuestia  lo  contrario  cuando  se  requiere  a  Cate-
sado.  Hay que  ser  realistas.  S  la  Comisión  para el  Régimen  conseuirán  los  ingresos  públicos que  han de  financiar los  ser-  luña para que preste  ayuda a  las  regiones  pobres (siempre  que
Especial  para  Cataluña  no  nos  da  satisfacción  en  nada,  lo  se-  vicios  generales  que  el  país  desea.  Esto  representa  una  nueva  pueda  seguirle  la pista  al  destino  del  dineró).  En el  Importe  de.
guiremos  pidiendo  todo.  Si  nos  da  una. parte  de  lo  que  busca-  opción  política.  Un  nivel de  gasto  predeterminado  so  puede  fi-  estas  dos  sumas  quedará,  pues,  reducida  de  entrada  la  recau
mos,  lo debemos  aceptar gustosos  y  seguir reclamando el  resto.  nariciar progresiva o  regresivamente,  pongo  por  caso.  De  mo-  dación  fiscal  inicial  que  en  principio ha  de  quedar íntegra  en
Los  maxirnalismos a  todas  horas, en  las  posturas y  en  los  mé-  mente todo  este  proceso  está  fuera de  nuestro alcance.  En es-  Cataluña.
todos,  suelen  traer consigo  un coste  tan  alto  que  debe  ser  te-  pera de  que  el  país  pueda pronunciarse sobre  tantos y  tan  com-  En relación  con  el  primer  concepto  parase  que  Catalufla
nido  en  cuenta antes  de  lanzarse por  esta  vía.  piojos  problemas, debemos  confeccionar  el  primer presupuesto  debe  contribuir al  resto  del  país  de  acuerdo con  su  población,

Sobre  todo que,  a  veces,  ‘los  que exigen  con  una íntransl-  de  la  Cataluña federada o  autónoma, escogiendo  *  supuesto  corregida  por  el  hecho  de  tener  nosotros  una  renta por  cápita
escia  sospechosa  y a  grito pelado  que se  nos  dé  todo ahora y  hipotético. La voluntad popular lo  corregirá en  su  día.  Mientras   alta que  la  media  española  Digamos que  aportamos  a  la
traten  en  su  Impaciencia de  desacreditar a  los  que,  siendo  de-  t5fltø  tendrenios  una  orientación.  Afortunadamente,  en  este  es-  Administración  Central  15.500 millones  de  pesetas.  En cuanto  el
mócratas  y  catalanistas  de  siempre,  se  producen con  sensatez  tudio previo estamos  metidos algunos.  segundo  epígrafe,  nos parece  que una  ayuda  e  las  regionee  po
y  moderación, no  sO  más  que  antiguos falanguistas  que  han  Pero, como  incluso esta  hipótesis  de trabajo no  se  obtendrá  bres  por cuantía de otros  15.600 millones (equivalente al exceso
ordeñado  el  régimob  de  Franco  todo  lo  que  han  podido  hasta  a  un plazo  demasiado corto.  mo  parece  que  se  hace  necesario  existente  de  presión  fiscal en  Cataluña por  encima  de  la  medIa
que  im  día, en  general  no  muy  lejano, estimaron  prudente  cam-  buscar  maneras  indirectas  de  alcanzar  cifras.  Una, sería  la  mie-  española  y  muy  cercana  a  las  Inversiones  reales  del  Estado  en
biar  de  camisa, y  desde  entonces  aplican a sus  nuevas  «convic-  ma  que  se  utilizó cuando el  Estatut del  32.  Las  necesidades  •Cataluña} es  bastante  adecuada  No rehuimos otros  motivos  de
cienos»  políticas  toda  la  estridencia  del  converso  reciente.  Son  económicas  de  Cataluña  se  estimarán  iguales  al  coste  Irrogado  pago  s  se  nos  demuestra  su  justicia  y  procedencia.
franquistas  en  1940 o  1960 y  marxistas  en  1976, pero  siempre  al  Estado  español  por  los  servicios  públicos  cuya  administre-  c  este  cambio  de  óptica  los  102.500 millones  recaude-
cabalgan.  Maridstas  lo pueden ser  todos  si  son demócratas  me-  ción  se  vaya a  traspasar a  Cataluña. Lo malo es  que  este  cri-  das  en  Cataluña son  catalanes  y  permecen  a  nuestra  dlspo
nos  los  volteados  de  conveniencia.  Por  ser  éste  —además  de  teno  es  inadmisible, porque Cataluña querrá segurametite pres-  sidón.  Se  deducen  dé  ellos  31.100 millones que  calen  de  Cate-
una  inmoralidad— un  factor de  Inestabilidad y  de  extremismo  tar servicios  públicos que  ahora no  se  sumirtistran y  querrá en  luña  por  causa  justificada.  Se  quedan  aquí,  72.400  inilIopas.
más  frecuente  de  lo  que  parece,  no  habrá otra  solución  que  todo caso  prestar mejor los  que ahora  ofrece  el  Estado  español.  Casi el  doblo  de  lo que  vuelve  ahora  El cambio  de  óptica  con
poner  sobre  la  mesa  un  día el  desagradable tema  de  las  res-  Si, como  todos  sabemos,  en  este  momento hay millares de niños  siste  en  que,  por  el  sistema  actual,  lo  que  se  recauda  en  Ca-
pensabilidades  políticas.  Olvidaremos  a  los  que  hagen  peni.  residentes  en  Cataluña  sin  escolarizar,  es  evidente  que  no  po-  taluña  pertenece  al  Estado  y  éste  devøelve  lo que  estima  Opor
teecla  y  no  digan  esta  boca  es  mía.  Pero  a  los  insolentes  que  demos  conformarnos  con  que  se  nos  financie  el  coste  actual  tuno.  Según  mi  criterio lo  que  se  recauda  aquí  nos  pertenece
sigan  pontificando  desde  nuevas  cátedras  habrá que  neutrali-  de  un  servicio  estatal  de  enseñanza,  tan  inadecuado  como  el  a  los  de aquí, sin  más  cesión  que  la que SO justifique.  Que  no
serles,  pues  su  cinismo  perturba.  la  lbertad  política.  presente.  No podemos  conformarnos con  que  se  nos  dé  el  di.   lo  mismo.  En el  sistema  actual  la  recaudación fiscal  catela-

Dicho  do  otra forma, el  arribismo es  una de  tantas  f1aque  nero que ahora cuestali  los  servicios  que se  prestan desde  Ma-  na  pasa  íntegramente  a  la  Administración Central, que  lo  de-  -

zas  humanas  y  -como tal  la  podríamos pasar por  alto.  Pero  es  diiid, porque  nosotros  queremos  mejorarlos  y  costarán  más.  Este  vuelve  a  Cataluña  40  céntimos  por  peseta  recaudada.  Con  el
también  un  elemento  desestabilizador  —porque  es  por  necesi-  criterio  está  claro  que  no nos  sirve.                    nuevo  enfoque  que  propongo,  de  cada  peseta  Ingresada  el  fisco
dad  intolerante  y  destemplado—  de  la  democracia,  y  esto  no  lo  Me  parece  a  mí  que  mientras  la  gente  no  se  pueda  pro-  por  los  catalanes,  70  céntimos  -nos pertenecen  a  los  catalanes
vamos  a  consentir. Cataluña y  la democracia no  están  aquí para  nunciar sobre  la opción  política  lo  mejor es  encontrar una  fór-  y  ya  no  salen  de  Cataluña, y  aceptamos  por  contra  que  30
que  los  antiguos  colaboracionistas  restauren mal  que  bien  su  mula elemental  fácil  de  entender y  que. por  ello  pueda  servir-  céntimos  pasen  a  Madrid.  Con  Intervención  nuestra,  eso  sí,  so-
maltrecha  figura  política  y  sigan  medrando bajo  nüevas  ben-  nos de  guía  al alcance  de  todos:  Utilizaré para ello  un ejemplo  bre todo -por lo  que  hace  a  los  dineros destinados  al  fondo de
deras.  Dicho de  otro  modo,  que  antes  de  condenar e  la  Comí-  áritmético basado en  medias obtenidas para el  bienio  1972-1973.  igualdad de  oportunidades regionales.  -

Sión,  dogmática,  - apriorística  y  muchas  veces  hipócritamente,  Aunque las  cifras son  resultado  de  cálculos  bastante  elaborados,        Dado que  este  cambio  de  óptica  sólo  sIrve  para  salIr  del
queremos  ver  lo que produce. Por sus  hechos  será juzgada y  no  no  aspiran a  constituir un valor absoluto, sino  más  bien  a  tener  paso,  para restablecer  Inicialmente la Justicia y  para hacor  una
por  otra cosa.   significado ilustrativo. Con estos  antecedentes,  digamos que,  primera -apróximación a  las  necesidades  reales,  hemos  de  ad

En  esta  línea  yo quisiera  sugerir  algunos  criterios  económi-  hoy por hoy, las  cosas  funcionan de  la siguiente  manera: El Es-  vertir que  la  Cataluña democrática necesitará  más  dinero para
ces  que  pudieran orientar  la cuestión.  Por un lado,  la  financia-  tado  español  recaude (1972-73) en  Cataluña unos  102.500 millo-  vigorizar su  sector  público.  Sóbre  esto  hablaremos en  otro  ar
ción  de  las  libertades  catalanas  es  algo  decisivo.  Por el  otro  nos  de  pesetas  al  año.  De  esta  cifra,  previas penosas  solicito-  tículo.  En él  escribiremos también  sobra  el  .modus  operandt  de
lado,  cualquier forma de  autonomía política  es  un  híbrido jurí-  des  catalanas, vuelven  a  Cataluña, como  gasto  directo  del  Es-  la  recaudación.  -  -

dice-fiscal  que  plantea  dificultades  técnicas  en  materia  hacen-  tado  en  ella,  a  su  vez  repartido  entre  gasto  corriente  y  gasto
dístlca  y  económica.  Abreviando mucho  la  cuestión  se  puede -  de  inversión real, 41 .000 millones  de  pesetaL  El resto  —61.000
reducir  a -  dos  grandes  Interrogantes:  ¿Cuánto  dinero  necesita  millones— se  queda,  ya  de  entrada,  en  Madrid.               :  Rwnói IRlAS F4RGAS. -

¿Y  LA  M USICA?  OT RA ‘  H 1 ST O R 1 A O- U E A Ñ A D 1- R
P ARECE ser  que  las  recIentes  reclamaciones  pa-  gos,  los  antropólogos  y  el  resto  de  la  familia  habrá  un  par  de  clases  semanales  en  las  que  concierne.  Paro  ¿los  franceses?.  No  respondo

re  que  se  l:ntroduzca —o  reintroduzca—  una  de  las  -ciencias  sociales-,  que  se  quedan  .in  se  -explicará el  románico,  Picasso,  Rafael,  Alta-  de  la  autantitidad  da  la  anécdota,  claro  está.
asIgnatura  de  ‘historia  del  arte.  en  el  bachi-  albis»  de  lo  uno  y  de  lo otro,  por  poco  que  se  mira,  Rousult,  El  Greco,  -Miró, Caravaggio,  Ver,  -La Francia  de  lo-a .instituteurs  jaccbinos,  II.
llerato  español  llevan camIno de  encontrar  satio-  descuiden.  Esta  -simplificación del  planteamien-  Gog-h, Kandi-nski, Sorolla,  los  góticos  innumera-  bresca,  fue  sorda.  o  emusia.  Le España  caícada
facción.  Algo es  algo.  La tendencia  a  reducir  la  to  es.  como  todas  las  simplfti-cacdones, estricta  bies,  Miguel  Angel,  Tápies,  Teni-ers, Renoir,  Po-  de  Francia  da  pena.  La  fauna  plumífera,  hasta
parte  digamos  humanística  de  los  estudios  de  carica-tu’ra. Pero  no  demasiado,  por  desgracIa.  liock,  Piero  dell-a Francesca. . .  Y  -hasta  atende-  hace  cuatro  días,  fue  co4osaimenta  apática  a  le
enseñanza  media,  acentuada  en  lo-a últimos  años,  -  Ei  bachillerato,  venerable  institución  que  se  su-  rán  a  1-os escultores  y  a  ios  arquitectos,  .plás-  música.  Los  poetas,  los  filósofos  y  los  cientí
comportaba  graves  riesgos  culturales,  cuyo  al-  pone  prevista  para  preparar  a  los  universitarios  ticos.  adyacentes.  Perfecto,  dentro  de  lo  que  ficos,  etod-os juntos  y  en  unión,  sólo  eran  sea-
canco  se  había  subestimado  alegremente  y  no  de  mañana,  debería  tener  en  cuenta  las  condl-  cabe.  Así  como  las  postreras  hornadas  de  be-  si-bies  a  la  trompetería  castrense  o  al  folklore
01.-so que  tas  cosas  hayan  cambiado  mucho,  en  el  donantes  ulteriores  de  la  clientela.  Por  lo  ge-  chiileres  ya- no  se  espantan  ante  las  metáforas  de  jota  o  sardana.  Cuando  Huxley,  en  Contra.
fondo.  Un mal  entendido  Interés  pragmático  -la-  neral,  se  piensa  en  facilitar  al  chilco lo  edecua-  de  Lorca  o  de  Alberti,  habiitualiizado-s pór  las   punto.,  jugaba  con  les  connotaciones  teológicas
ducía  a posponer  os  sabores  considerados  como  do  para  proseguir  con  su  especlail-dad.  Mo temo  lecciones  de  literatura,  podría  repetirse  el  es-  de  un  cuarteto  de  Beethoven,  las  orejas  col-
.inútiles’  o  «le  -luJo.  ¿Pare qué  slrve’.  el  latín  que  lo  conveniente  tendría  que  ser  lo contrario.  quema  en  pintura  o  escultura.  Todavía  abunda  tibéricas  sólo  oían  pasodob*es,  zairzuelas
por  ejemplo?  ¿ipara qué  la filosofía?  Y al  no  des-  Tal vez,  esto  que  voy  e  Insinuar  dé  la  lmpr-e-  ia  gente  que  nl  siquiera  .entiende.   los  pri-  No deseo  dejarme  arrastrar  por  el  tema;  Pero,
man-talaron las  cátedras  do  literatura  fu’e, e-la du-   de  una  Ingenuidad  -monstruosa.  Es  iguai.  maros  postimpresionistas.  Muy  bien.  Pero  ¿y  puestos  a  admitir  las  .artes  en  el  bahlllérato,
da,  por un -mero escrúpulo  nacionalista,  como por  Sería  conveniente  enfocar  los  estudi-os  al  revés   -mús’ica? Mal  as-unto  si  un  joven  con  su  tí-  sería  oprobioso  excluir  la  Música, con  mayúscu
un  descarado  proyecto  de  manipulacIón  naclona-  de  como  suelen  fijarlos  en  las  covachuelas  po-  tulo  de  -bachiller en  el  bolsillo  apenas  tiene  una  la.  Un-a .asigoatura  —una  esignación----.  «1*
ilsta  se  mantuvieron las de historia.  El resultado  dagógico-ministerisioS:  a  -los  que  harán  luego  idea  vaga  de  Dante,  de  Veiázquez,  de  Balzac,  -historia  de  la  Música.,  paralela  a  las  otras
flnel  pudo  haber  sIdo  y  quizás  acabe  el-ende,  un  Ciencias,  debería  cargárseles,  e  Incluso  recar-  de  Mondriei,  cuando  empieza  a  estudiar  cien-  .histrias  de  las  artes  plástlcaé.  de  la  lite-
tremendo  analfabetIsmo  de  segi.rndo grado entre  gárseles,  una  fuerte  dosis  de  Letras,  y  vice-  cias.  Peor  si  no  sabe  nada  de  Vivaidi, de  Bee-  ratira.  Hasta  ha-ce poco,  o  incluso  hoy,  según
las  multitudes  óon título  académico.  Desde  luego,  verse,  a  los  que  aspiran  dedicarse  a  Letras,  aco-  thoven,  de  Debussy,  de  Stravinski.  La  difusión  me  dicen,  existían  y existen  tarimas  desde  don-
loe  m-uhachos,  al  margen  de  las  aulas,  podrían  gotarles  con  Ciencias.  Cuando  se  especializo-  del  microsurco  ha  atenuado  gloriosamente  el  de  se  explica  .filosofíai.  Y  hasta  llteratura.
superar  ei  défIcIt de  información  y  de  formacIón.  rán  en  lo  suyo,  ambos  bandos  se  distanciarán  fallo  de  los  mecanismos  de  la  didáctica  oficial.  ¿Cómo  se  puede  ensenar  •iiosofía.  o  4lti*
Pc-ro ¿de  qué  manera  y  en  qué  porcentajes?  Doy   de  las  nociones  opuestas,  con  la  consiguiente   ¿Es suficiente?                             turs-? Se  puede  enseñar  física,  químIca.  fha-temáticas,  biología,  geología.  Lo  otro,  lo  h’j,por  supuesto  que  el  problema  no ea sencillo.  Los   «estupidez  en  lo  que  no  les  concierne  auto-     No toda  la  .cuitu-ra  es  la  Ciencia.  Tampoco.   ma-nístico» sólo  pu-edo enseñarse  como  «h-isto-
escolares  han  de aprender  una  serle  de  •cono-   máti-camente: por  lo  menos,  así,  ya  arrastra-   lo  es,  como  complemento,  el  esquema  de  las   ria•  histeria  de  la  literatura,  historia  de  le  fi-
clmlentos  que,  aun  elendo  mínimos,  han  de  ser   rían une  leve  -Ilustración compensatoria.  Un  be-   humanidades  de  tadioión.  Los  poetas,  los  me-   losofía, historIa  del  arte,  historia  do  la  música...
inevItablemente  agobiantes  y  los cupos  docentes   ohi-llerato lógico  sería  el  que  diese  una  sólida   tafísicos,  los  novelistas,  no cubren  el  horizonte.     mundo. Según  tengo  entendido,  los  áto.
—de  cursos,  da  horarios—  no  dan pare  mucho.   plataforna  humanística  a  los  que  se  dedicarán   Vienen  enseguida  las  Eat’tes.. : La  música  par-   mos y  las  bacterIas  funcionan  de  manera  rogo-
SIn  embargo..  -                a las  ciencIas, y  un equivalente utillaje científico   manece  postergada,  de-  momento.  Un  recuento   lar  invarable.  -aproximadamente. Los poetas,  los

No  esitraré  en  el  fon-de de  la  cuestIón,  en  a  quienes  se  entregarán e  las  humanidades. SI  de  valores  para el  confort  cultural  del  vecid-a-   compositores,  la  gente  de  pincel  o  escoplo,  sen
la  medida  en  que  se  trata  de  conaglnar  la   SI .intel-ectual  que  ha  de  salir  de  las  Faculte-   rio  nos  pondría  ante  la.  evidencia  de  que  el  .lrregulares.  De  un  lado  Ja ciencia  y  del  otro
necesIdad  de  (alas  determInadas  dIsciplinas  con   des  há  de  ser  una  persona  normal  a  su  nivel   profesorado’,  y  Ja  entera  clase  di!gentc,  son,    historia.. .  Sólo  que,  en  los  Institutos  o  liceos.
1.  capacIdad  de  tiempo  y  tragaderas  mentales  —don  José  Ortega hablaba de  la  barbarIe  de     .sor-d-os,  lo  que  el  diccionario  registra   edieslásticos  ó  seglares,  ¿tendrán  en  cuenta  la
de  que  —lImitadamente—  disponen  los  elum-   la especlalizackSna—, e ‘todos  nos  con-viene que   como  .amusios.  o  debería  registrarlo,  aAmu-   música?  Bach  es  un  bulto  cultural  tasi  glorIoso
nos.  De  todos  modos,  el  remedio  no  es  dIvIdir  sea  eso,  normal, y  no  un bárbaro.  -Bárbaro.,  en   -cia.  es  una  deficiencia  -psicopatplgica   que    más  que  Shakespeare  -o  Cervantes  o  Dante
los  programas  con  arreglo  a  les  expectatIva.   ese  sentido,  lo  serían  todos:  los  del  Segundo   equivaldría  a  .sord-era  -mental..  Aquel  fantástico    Auslas  -March o  Rabelais.  ¿Qué  equivalente-
futuras  de  los  chicos:  un  remal  de  .cienclas”   Principio  de  la  Termodinámica  y  los  dé  Sha-   ollgeírénico que  -fue don  Napoleón Bonaparte  —y   literario o  filosófico  hallaremos  para  Mozart?  St-
y  otro  de  mietras’..  Exhumando una  ya  vIeja  re-   kespeare,  Sócrates  y  Kafka, -si antro  elles,  por   dispuso  de  Europa— s-oía  decIr  que  ia  música   cétera.  Son  perplejidades  obvias.  Cada  genere- -

tloencla  de  Snow,  cabría  apuntar  que  tan  de-   una  tontería  admInistrativa,  se  abre  un  foso   es el  más  tolerable  de  los  ruidos,  y  pensaba  en    habría  de  ser  puntualizada  en  estas  ambi
plorabl-e  será  que  un  historIador o  un  filósofo  Insalvable.  -                       el -rataplán de  las  fanfarrias  de  eglmlentos.  ¿Có-   güedades...  Y  además,  a  lós  músicos,  hay  que-
o  un lIngüIsta ignore  el  Segundo  PrIncIpio de  la     Pero yo  quería  poner  sobre  el  tapete  otro   mo se  le  ocurrió  a  Beethoven  dedicarle  Ja  Ter’-   escuctario-s.  ¿Cómo  se  lo  arreglarán  l  mmli.
Termodinámica,  como  que  un  físico,.  un  mate-   vacío. La  posible  •victoria.  conseguida  se  re-   cero?  ¿O  no  se  la  dedicó?  ¿O  Beethoven  era   terlo  y  los  profesor-es  -de  su  escalafón?  -

mátIco  - o  un  bIólogo  no  sepan  prácticamente  fi-ere a  las- .artes’.  y,  en  nuestras  rrutlros,  cuan-   Imbécil? Se  cuenta  que  Caateaubrlsed,  hablando
nada  de  Shakespeare,  do  Platón o  de  Kafka. De  do decimos  .artes  nos  ceñimos  a  -las plástIcas.   con  Goethe,  dIjo:  a-Bueno, ustedes,  los  alema-  -

por  medio  sedee  los  ecooomletas,  los  eocólo-   No es  de  desdeñar  el  avance.  En  los  Institutos   cas  pueden  admIrar  a  Bonaparte,  porque  no  les                  Joon FUSTER -
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